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EVANGELIO
Jueves, 1 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /17º

San Mateo 13, 47-53
Nadie quiere algo malo
(Dijo Jesús a la muchedumbre): 47Es también semejante el rei-
no de los cielos a una red barredera, que se echa en el mar y re-
coge peces de toda suerte, 48y, llena, la sacan sobre la playa, y, 
sentándose, recogen los peces buenos en canastos, y los malos 
los tiran. 49Así será a la consumación del mundo: saldrán los 
ángeles y separarán a los malos de los justos, 50y los arrojarán 
al horno de fuego; allí habrá llanto y crujir de dientes. 51¿Ha-
béis entendido todo esto? Respondiéronle: Sí. 52Y les dijo: Así, 
todo escriba instruido en la doctrina del reino de los cielos es 
como el amo de casa, que de su tesoro saca lo nuevo y lo añejo.
53Cuando hubo terminado Jesús estas parábolas, se alejó de 
allí.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN
Nadie quiere algo malo

Todos quieren lo bueno, bello y verdadero: ¡Dios!, Jesús, el 
Cristo, el Mesías, que ya vino y volverá.

Eres listo, tú tampoco quieres nada malo. ¡Apártate del pe-
cador corrupto!, sé su buen ejemplo, que vea que no eres de los 
relativistas, sino que sabes bien lo que Dios quiere de ti, de los 
tuyos, ¡el bien!

Haz el bien sin mirar a quien.
Apártate del mal y vive para hacer el bien.
No es bueno que tengas trato y te asocies con quien no pien-

sa, ni quiere, ni hace el bien.
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Tú, recuerda que hay un Reino en el Cielo que te espera, y 
que sí, Dios perdona a todos, pero hay quien no quiere cambiar 
de vida; Dios perdonaba y decía: “Vete y no peques más”.

Jesús, no quiere el pecado, ama al pecador y pide a todos que 
dejen de pecar; y el que no quiere, ya sabe lo que le espera:

Mateo 13, 47-50 (Dijo Jesús a la muchedumbre): Es también 
semejante el reino de los cielos a una red barredera, que se echa 
en el mar y recoge peces de toda suerte, y, llena, la sacan so-
bre la playa, y, sentándose, recogen los peces buenos en canas-
tos, y los malos los tiran. Así será a la consumación del mundo: 
saldrán los ángeles y separarán a los malos de los justos, y los 
arrojarán al horno de fuego; allí habrá llanto y crujir de dientes.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Viernes, 2 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /17º

San Mateo 13,54-58
No dudes de que Jesús es Dios
54Y, viniendo (Jesús) a su patria, les enseñaba en la sinagoga, 
de manera que, atónitos, se decían: ¿De dónde le viene a éste 
tal sabiduría y tales poderes? 55¿No es éste el hijo del carpin-
tero? ¿Su madre no se llama María, y sus hermanos Santiago 
y José, Simón y Judas? 56¿Sus hermanas no están todas entre 
nosotros? ¿De dónde, pues, le viene todo esto? 57Y se escan-
dalizaban en Él. Jesús les dijo: Sólo en su patria y en su casa 
es menospreciado el profeta. 58Y no hizo allí muchos milagros 
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por su incredulidad.
Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
No dudes de que Jesús es Dios

Amig@, conoces a Jesús, no dudes de que es Dios, ¡no dudes!
Siendo su Madre la Virgen María, ¡no dudes de que Jesús es 

Dios!, porque su Padre es Dios mismo.
Y aunque San José le hizo de padre, porque necesitaba de un 

padre que le cuidara, ¡no dudes de que Jesús es Dios!
Y aunque trabajó de carpintero, ¡no dudes de que Jesús es 

Dios!, porque también obró muchos milagros, y Él mismo anun-
ció que venía del Padre; Él mismo se proclamó Hijo de Dios.

Tú, aunque eres vulgar y normal como todos, eres también 
hijo de Dios, por herencia espiritual, por tu fe viva, por tu bau-
tismo cristiano; tú eres hijo de Dios, ¡no dudes de Dios ni du-
des de ti! Y haz el bien siempre, como hizo Jesús, Dios, como 
debes hacerlo tú, hijo pródigo de Dios Padre, y lo eres y lo serás 
mientras no seas santo, porque en este mundo ¿quién no peca?, 
¿tú?... todos pecan y todos sois salvados por Jesús que es Dios.

No dudes de que Jesús, es Dios.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 3 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /17º

San Mateo 14, 1-12
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«No te es lícito tenerla».
1Por aquel tiempo llegaron a Herodes el tetrarca noticias acerca 
de Jesús, 2y dijo a sus servidores: Ese es Juan el Bautista, que 
ha resucitado de entre los muertos, y por eso obra en él un po-
der milagroso.3Es de saber que Herodes había hecho prender 
a Juan, le había encadenado y puesto en la cárcel por causa de 
Herodías, la mujer de Filipo, su hermano; 4pues Juan le decía: 
No te es lícito tenerla. 5Quiso matarle, pero tuvo miedo de la 
muchedumbre, que le tenía por profeta. 6Al llegar el cumplea-
ños de Herodes, bailó la hija de Herodías ante todos, 7y tanto 
gustó a Herodes, que con juramento le prometió darle cuanto 
le pidiera, 8y ella, inducida por su madre: Dame — le dijo —, 
aquí, en la bandeja, la cabeza de Juan el Bautista. 9El rey se 
entristeció, mas por el juramento hecho y por la presencia de 
los convidados ordenó dársela, 10y mandó degollar en la cár-
cel a Juan el Bautista, 11cuya cabeza fue traída en una bandeja 
y dada a la joven, que se la llevó a su madre. 12Vinieron sus 
discípulos, tomaron el cadáver y lo sepultaron, yendo luego a 
anunciárselo a Jesús.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
«No te es lícito tenerla».

Sigue igual, los mandamientos de la Ley de Dios, son los mis-
mos, nada ha cambiado, no se puede decir que es lícito lo que es 
pecado; ¡claro que eres libre!, pero atente a las consecuencias, 
tanto en esta vida, como después de ella. No murió en vano 
Juan el Bautista, sino por decir la verdad; y el evangelio de hoy 
te la dice nuevamente, al contarte lo que pasó y por qué murió 
Juan el Bautista. Y Dios, Jesús, murió para que tú te arrepien-
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tas y no peques más, para que vayas a confesarte, con dolor por 
haber pecado contra Dios, porque Dios no quiere la fornicación 
ni el adulterio, ni quería antes, ni quiere ahora. Las cosas no 
pueden irte del todo bien, si haces mal, si vas contra la volun-
tad del Creador, porque la naturaleza es dictadora, y te pasará 
cuenta de ir contra ella; y no es natural hacer las cosas mal, pu-
diendo hacerlas bien.

Dios te ama más.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
Domingo, 4 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /18º

San Lucas 12, 13-21
No, a la avaricia
13Díjole uno de la muchedumbre (a Jesús): Maestro, di a mi 
hermano que parta conmigo la herencia. 14Él le respondió: 
Pero, hombre, ¿quién me ha constituido juez o partidor entre 
vosotros? 15Les dijo: Mirad de guardaros de toda avaricia, por-
que, aunque se tenga mucho, no está la vida en la hacienda. 
16Y les dijo una parábola: Había un hombre rico, cuyas tierras 
le dieron gran cosecha. 17Comenzó él a pensar dentro de sí, 
diciendo: ¿Qué haré, pues no tengo donde encerrar mi cose-
cha? 18Y dijo: Ya sé lo que voy a hacer: demoleré mis graneros 
y los haré más grandes, y almacenaré en ellos todo mi grano y 
mis bienes, 19y diré a mi alma: Alma, tienes muchos bienes al-
macenados para muchos años; descansa, come, bebe, regálate. 
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20Pero Dios le dijo: Insensato, esta misma noche te pedirán el 
alma, y lo que has acumulado, ¿para quién será? 21Así será el 
que atesora para sí y no es rico ante Dios.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
No, a la avaricia

Dios no quiere que sientas avaricia, que tengas codicia y que 
por lo material, pierdas la paz, la fe, la santidad que Él te da por 
tu fe.

Hay hermanos, tantos, que discuten por dinero, por la heren-
cia de sus padres; Dios no quiere que se ame al dinero más que 
a Él. Hay que aclarar las cosas bajo la ley civil y la Ley de Dios.

Es mejor que pierdas dinero, a que pierdas la paz y cometas 
mal contra tu hermano o contra un semejante.

Todas las cosas que puedes perder, Dios las puede reempla-
zar, y también tú te puedes abstener de ellas, si, por tenerlas, 
tienes que dejar la caridad y vivir una vida sin paz, sin respeto 
de ti mismo.

No temas perder; muchas veces, tantas, gana el que parece 
que pierde.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 5 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /18º

San Mateo 14, 13-21



8

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

Seguir a Dios a pie
13A esta noticia (la muerte de Juan el Bautista), Jesús se ale-
jó de allí en una barca a un lugar desierto, y apartado, y ha-
biéndolo oído las muchedumbres, le siguieron a pie desde las 
ciudades. 14Al desembarcar vio una gran muchedumbre, y se 
compadeció de ella, y curó a todos sus enfermos. 15Llegada la 
tarde, se le acercaron los discípulos, diciéndole: El lugar es de-
sierto y es ya tarde; despide, pues, a la muchedumbre para que 
vayan a las aldeas y se compren alimentos. 16Jesús les dijo: No 
tienen necesidad de ir; dadles vosotros de comer. 17Pero ellos 
le respondieron: No tenemos aquí sino cinco panes y dos peces. 
18Él les dijo: Traédmelos acá. 19Y, mandando a la muchedum-
bre que se recostara sobre la hierba, tomó los cinco panes y los 
dos peces y, alzando los ojos al cielo, bendijo y partió los panes 
y se los dio a los discípulos, y éstos a la muchedumbre. 20Y 
comieron todos y se saciaron, y recogieron de los fragmentos 
sobrantes doce cestos llenos, 21siendo los que habían comido 
unos cinco mil hombres, sin contar las mujeres y los niños.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Seguir a Dios a pie

Todos pueden seguir a Dios; no necesita nadie, nada más que 
a sí mismo; y eso, tú, tú te tienes a ti mismo; ¡claro que sí!, eres 
libre.

La voluntad es lo que tenían todos los que caminaban para ir 
al encuentro de Jesús, y si ellos no podían, otros los llevaban en 
camillas; porque la fe es servicio para ir al encuentro de Cristo, 
¡el Amado!, el que te ama para siempre, como eres, como seas 
y serás; que sepas que tienes el amor de Dios. Paz.
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P. Jesús
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EVANGELIO
 Martes, 6 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /18º - Fiesta de la Transfiguración del Señor

San Lucas 9, 28b-36
La transfiguración
28bTomando (Jesús) a Pedro, a Juan y a Santiago, subió a 
un monte a orar. 29Mientras oraba, el aspecto de su rostro se 
transformó, su vestido se volvió blanco y resplandeciente. 30Y 
he aquí que dos varones hablaban con Él, Moisés y Elías, 31que 
aparecían gloriosos y le hablaban de su partida, que había de 
cumplirse en Jerusalén. 32Pedro y sus compañeros estaban 
cargados de sueño. Al despertar, vieron su gloria y a los dos 
varones que con Él estaban. 33Al separarse éstos, dijo Pedro 
a Jesús: Maestro, ¡qué bien se está aquí!; hagamos tres tien-
das, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías, sin saber 
lo que decía. 34Mientras esto decía, apareció una nube que los 
cubrió y quedaron atemorizados al entrar en la nube. 35Salió 
de la nube una voz que dijo: Este es mi Hijo elegido, escuchad-
le. 36Mientras sonaba la voz estaba Jesús solo. Ellos callaron, y 
por aquellos días no contaron nada de cuanto habían visto.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La transfiguración
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¿Qué es la gloria de Dios? Es toda la majestad y esplendor 
de Él mismo, de su Reino Celestial, que es el mismo Dios en sí 
mismo y con Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo, en 
unidad de Dios. La gloria de Dios es difícil de ver totalmente en 
este mundo, porque son otra clase de ojos y de sentidos los que 
la captan; para decirlo coloquialmente, es con la potencia del 
alma con lo único que se la puede captar. Eso quiere decir que 
cuando los Apóstoles que estaban con Jesús en la Transfigura-
ción, realmente, por la Gracia de Dios, lo vieron con la   poten-
cia del alma, con todo el don del Espíritu Santo, por eso dice 
el evangelio que Pedro estaba como “lelo”, como una persona 
fuera de sus sentidos psíquicos y físicos, marginados y olvida-
dos en la materia del cuerpo, y se adentraron en la profundi-
dad del alma, y en este caso en especial, sin dejar el cuerpo. La 
mística, que estudia la belleza del alma humana, es la única que 
puede contarnos, y a veces no hay palabras humanas para ex-
plicarlo, lo que es, digamos, entrar, regresar a nuestros oríge-
nes, a cuando sólo éramos alma en Dios, antes de que Dios nos 
permitiera esclavizarnos en el cuerpo, al ser engendrados por 
nuestros padres en su unión de amor conyugal. En ese tiempo, 
en que el alma era libre, vivíamos en la Gloria de Dios, alimen-
tados de su Amor, y Dios, nos dio turno para ir, venir al mundo 
y demostrarle que nos daríamos cuenta de que Él nos ama, de 
que siempre nos ha amado, de que su Gloria es lo que desea-
mos ver, vivir, estar. Pero las cosas del mundo, esta cárcel del 
cuerpo, nos despista muchas veces del recuerdo del Amado, de 
sus brazos y sus caricias, de su Amor Infinito, que de continuo 
lo llamábamos con el sentimiento: “Abba”.

Dios, Jesús, se llevó a los Apóstoles, que, por un, digamos, 
instante, entraron en su alma, o dejó Dios que su alma nutrie-
ra su ser humano, y vieron así la Gloria de Dios. Sí tú pudieras 
verla, harías como los Apóstoles, ya no te importaría nada de 
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este mundo, aunque vivieras muy bien en este mundo, aunque 
fueras muy amado y amaras mucho a personas de este mundo, 
y no es que prefirieras a Dios, que así sería, sino que en este 
amor a Dios, está unido indisolublemente, a este Amor de Dios, 
el amor a todas las personas del mundo, a las personas de todos 
los tiempos, a las personas que tanto amas; las seguirías aman-
do, las sigues amando, en la Gloria de Dios; por esto, cuando 
dejes este mundo y vayas al Cielo, sólo si vas al Cielo, seguirás 
amando a los que amas, amándolos en Dios, en el Amor univer-
sal, y NO TE FALTARÁ NADA, porque cuando amas, cuando 
amas de verdad a una persona, no amas por su cuerpo y con tu 
cuerpo; el cuerpo te deja expresar y recibir el amor, pero el ver-
dadero amor es un sentimiento sin tiempo, ¡amas y basta! En-
tonces, hijos amados de Dios y míos, mis tan queridos amigos, 
os digo que el amor es realmente la esencia del alma nuestra, 
es la esencia que nos une en el sin tiempo, en el no tiempo, y el 
amor todo lo hace nuevo.

La transfiguración, la Gloria de Dios, es el amor con que tu 
alma ama, sin la cárcel del cuerpo y la carga del pecado. Dios, 
puede y nos quita el pecado, ¡eso hizo Jesús!, llevarse la carga y 
aligerar nuestro peso “muerto” de cargar con el pecado. Y aho-
ra tú, ¡tú!, puedes, si quieres, si eres fiel católico unido al Papa, 
puedes alcanzar la mística humana que te deleita ya en los go-
ces del alma, que vas a vivir otro día para siempre, en el Amor 
con que Dios te ama.

¡Acepta ese Amor! ¡Acepta el Amor de Dios! ¡Dios te ama! 
¡Vive su Amor, por tu fe y los sacramentos!, es donde Dios vive 
y te muestra y te da su Amor Verdadero, en los sacramentos. 
¡Acéptalo! ¡Vive la “transfiguración” por la Gracia de Dios!, al 
amarle sobre todas las cosas y personas.
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P. Jesús
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EVANGELIO
 Miércoles, 7 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /18º

San Mateo 15, 21-28
¡Señor, socórreme!
21Saliendo de allí Jesús, se retiró a los términos de Tiro y de 
Sidón. 22Una mujer cananea de aquellos contornos comenzó 
a gritar, diciendo: Ten piedad de mí, Señor, Hijo de David; mi 
hija es malamente atormentada por el demonio. 23Pero Él no 
le contestaba palabra. Los discípulos se le acercaron y le roga-
ron, diciendo: Despídela, pues viene gritando detrás de noso-
tros. 24Él respondió y dijo: No he sido enviado sino a las ovejas 
perdidas de la casa de Israel. 25Mas ella, acercándose, se pos-
tró ante Él, diciendo: ¡Señor, socórreme! 26Contestó Él y dijo: 
No es bueno tomar el pan de los hijos y arrojarlo a los perrillos. 
27Mas ella dijo: Cierto, Señor, pero también los perrillos comen 
de las migajas que caen de la mesa de sus señores. 28Entonces 
Jesús le dijo: ¡Oh mujer, grande es tu fe! Hágase contigo como 
tú quieres. Y desde aquella hora quedó curada su hija.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
¡Señor, socórreme!

Muchos no son judíos; la mayoría de los creyentes en Cristo, 
en Dios, Jesús, no son judíos, son gentiles; y Dios los socorrió.



13

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

P. Jesús
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EVANGELIO
 Jueves, 8 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /18º

San Mateo 16, 13-23
Primer anuncio de la Pasión
13Viniendo Jesús a los términos de Cesarea de Filipo, pregun-
tó a sus discípulos: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo 
del hombre? 14Ellos contestaron: Unos, que Juan el Bautista; 
otros, que Elías; otros, que Jeremías u otro de los profetas. 15Y 
Él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy? 16Tomando la pa-
labra Simón Pedro, dijo: Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo. 
17Y Jesús, respondiendo, dijo: Bienaventurado tú, Simón Bar 
Jona, porque no es la carne ni la sangre quien esto te ha revela-
do, sino mi Padre, que está en los cielos. 18Y yo te digo a ti que 
tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré yo mi iglesia, y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 19Yo te daré 
las llaves del reino de los cielos, y cuanto atares en la tierra será 
atado en los cielos, y cuanto desatares en la tierra será desatado 
en los cielos. 20Entonces ordenó a los discípulos que a nadie 
dijeran que Él era el Mesías.
21Desde entonces comenzó Jesús a manifestar a sus discípulos 
que tenía que ir a Jerusalén para sufrir mucho de parte de los 
ancianos, de los príncipes de los sacerdotes y de los escribas, y 
ser muerto, y al tercer día resucitar. 22Pedro, tomándole apar-
te, se puso a amonestarle, diciendo: No quiera Dios, Señor, que 
esto suceda. 23Pero Él, volviéndose, dijo a Pedro: Retírate de 
mí, Satanás; tú me sirves de escándalo, porque no sientes las 
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cosas de Dios, sino las de los hombres.
Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Primer anuncio de la Pasión

Bienaventurado eres tú, que crees que Dios es Jesús y es el 
Mesías.

Feliz eres, en medio de cualquier tribulación. Y confía, con-
fía, confía.

Dios es Santo, Dios es Bueno, Dios es Misericordioso, Dios es 
Todopoderoso.

Ése es tu Dios.
Así es tu Dios.
Bendito tú que confías en Quien derramó su Sangre y murió 

por ti.
No tengas prisa en morir; ¿por dinero?, ¿por dinero vas a 

morir?, ¿por tus deudas vas a acabar con tu vida? No hagas 
esto, siempre se puede empezar de nuevo, y gracias a la expe-
riencia, hacerlo mejor. ¡Vive! ¡Ámate a ti mismo! Que éste es 
parte del segundo gran mandamiento de la Ley de Dios, el que 
te ames a ti mismo.

Ven, vamos a hacer otros planes, en vez de los que tienes en 
tu cabeza, esos de acabar con tu vida. ¡Tonterías! Aun tienes 
mucho que hacer con tu vida. ¡Ven! Yo te digo que vengas con-
migo, vamos primero al confesonario y haces una buena con-
fesión; saca toda tu amargura, esa que contiene tu corazón. Y 
¡ven conmigo, que soy sacerdote y puedo darte la absolución, y 
con ella entregarte la reconciliación con Dios!... ¿Cómo va a ser 
tarde?... ¡no me digas más tonterías! ¡ya basta de ellas por hoy! 
¡¡Vive!! Celebra la vida uniéndote con Dios Hijo en la Eucaris-
tía, y ambos, viviendo, veréis como, unidos los dos, ¡nada!: ni 
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el dinero ni los créditos, hipotecas, deudas y demás, os podrán 
separar jamás.

Para calmarte, te cuento la historia. ¿Recuerdas el “Crac” 
del año 1.929? ¿Qué pasó? Sencillamente, que pasó. Y volvió 
el progreso, y volverás tú a progresar en esta vida. Tú no tienes 
la culpa de que los que mandan no lo hagan como Dios manda. 
Piensa en la historia y piensa en que Dios contigo, hace histo-
ria: tu verdadera historia, la de una vida coherente.

¿Sabes que te digo amigo, amiga?, había muchos, última-
mente, que habían dejado a Dios por el dinero, y es bueno que 
las cosas se hayan puesto en su lugar, porque Dios es más im-
portante y mejor que el dinero, Él puede darte oportunidades 
de ganar dinero, sin dejarle. ¡No dejes a Dios por el dinero! Re-
gresa con tu Padre.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 9 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /18º - Fiesta de Santa Teresa B. de la cruz,
 virgen y mártir, patrona de Europa

San Mateo 25, 1-13
Parábola de las diez vírgenes
(Dijo Jesús a sus discípulos esta parábola): 1Entonces el rei-
no de los cielos será semejante a diez vírgenes que, tomando 
sus lámparas, salieron al encuentro del esposo. 2Cinco de ellas 
eran necias, y cinco prudentes; 3las necias, al tomar las lám-
paras, no tomaron consigo aceite, 4mientras que las pruden-
tes tomaron aceite en las alcuzas juntamente con sus lámparas. 



16

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

5Como el esposo tardaba, se adormilaron todas y se durmieron. 
6A la medianoche se oyó un clamoreo: Ahí está el esposo; salid 
a su encuentro. 7Se despertaron entonces todas las vírgenes y 
se pusieron a preparar sus lámparas. 8Las necias dijeron a las 
prudentes: Dadnos aceite del vuestro, porque se nos apagan las 
lámparas. 9Pero las prudentes respondieron: No, porque po-
dría ser que no bastase para nosotras y vosotras; id más bien 
a la tienda y compradlo.10Pero, mientras fueron a comprarlo, 
llegó el esposo, y las que estaban prontas entraron con él a las 
bodas y se cerró la puerta. 11Llegaron más tarde las otras vírge-
nes, diciendo: Señor, señor, ábrenos. 12Pero él respondió: En 
verdad os digo que no os conozco. 13Velad, pues que no sabéis 
el día ni la hora.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Parábola de las diez vírgenes

Hay necesidad de ir a comprar aceite para tener siempre la 
lámpara encendida, y así cuando venga el Esposo, poder estar 
en Casa e ir con Él al Cielo Eterno.

El Cielo Eterno, se gana con nuestras obras de fe, y las obras 
esas, son el servicio desinteresado a los hermanos: ser luz para 
todos, ser buenos con todos, y enseñar con nuestro ejemplo, al 
que no sabe.

Hay que ser buenos trabajadores, tenemos que trabajar bien 
en nuestra profesión, en nuestro trabajo. Debemos hacerlo ren-
dir, en servicio y en dinero, para dar dinero al necesitado, pues-
tos de trabajo dignos, y estudios a nuestros hijos, para que otro 
día puedan ejercen una profesión digna de los hijos de Dios, y 
ser parte activa en el mundo laboral, en el mundo social.

Tenemos que ayudar con nuestro dinero, recibido de nues-
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tra profesión, de nuestro trabajo bien hecho, a la Iglesia, para 
sostenerla, para que sea luz en las tinieblas. Y como vivimos en 
lo humano, siendo de los futuros santos, el dinero es necesario 
y no es malo, si se vive siempre con el espíritu de pobreza cris-
tiana que vivieron los primeros discípulos de Cristo. No hace 
falta tener una misma bolsa, porque recordad, que se puede 
adulterar el corazón y engañar con los bienes que se tienen, 
pero eso no es digno de los santos, sino que los santos, y tú tie-
nes que serlo, tu destino es serlo, por ser hijo de Dios, salvado 
por Cristo, nosotros debemos usar del dinero y los bienes ma-
teriales para aliviar a nuestros semejantes, para que la vida sea 
digna para todos, porque todos somos hijos de Dios, que sien-
do Padre, quiere que nos comportemos como hermanos y nos 
ayudemos con la cruz; y la pobreza, la necesidad económica, es 
una cruz dura de llevar, porque necesitamos dinero para vivir 
en esta sociedad, donde el dinero es en pago de nuestro trabajo. 
Hagamos un buen trabajo, y cuanto más perfecto, mejor, para 
dar con él, con nuestro trabajo, sea cual fuere, gloria a Dios y 
pan al necesitado. Amén.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Sábado, 10 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /18º - Fiesta de San Lorenzo, diácono y mártir

San Juan 12, 24-26
Sirve a Jesús
(Dijo Jesús a sus discípulos): 24En verdad, en verdad os digo 
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que, si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, quedará 
solo; pero, si muere, llevará mucho fruto. 
25El que ama su vida, la pierde; pero el que aborrece su vida 
en este mundo, la guardará para la vida eterna. 26Si alguno me 
sirve, que me siga, y donde yo esté, allí estará también mi ser-
vidor; si alguno me sirve, mi Padre le honrará.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Sirve a Jesús

Dios Padre te honrará si sirves a Jesús, éstas son las pala-
bras del mismo Jesús, escritas en el Evangelio que hoy leemos. 
Créetelas porque son de fe. Ten actividades diarias en las que 
sirvas a Jesús, ayudando a los demás, y Dios Padre te honrará.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 11 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /19º

San Lucas 12, 32-48
Dios Padre os da el Reino
(Dijo Jesús a sus discípulos): 32No temas, rebañito mío, porque 
vuestro Padre se ha complacido en daros el reino. 33Vended 
vuestros bienes y dadlos en limosna; haceos bolsas que no se 
gastan, un tesoro inagotable en los cielos, adonde ni el ladrón 
llega ni la polilla roe; 34porque donde está vuestro tesoro, allí 
estará vuestro corazón.
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35Tened ceñidos vuestros lomos y encendidas las lámparas, 
36y sed como hombres que esperan a su amo de vuelta de las 
bodas, para que, al llegar él y llamar, al instante le abran. 37Di-
chosos los siervos aquellos a quienes el amo hallare en vela; 
en verdad os digo que se ceñirá, y los sentará a la mesa, y se 
prestará a servirles. 38Ya llegue a la segunda vigilia, ya a la ter-
cera, si los encontrare así, dichosos ellos. 39Vosotros sabéis 
bien que, si el amo de casa conociera a qué hora habría de venir 
el ladrón, velaría y no dejaría horadar su casa. 40Estad, pues, 
prontos, porque a la hora que menos penséis vendrá el Hijo del 
hombre. . 41Dijo Pedro: Señor, ¿es a nosotros a quienes dices 
esta parábola o a todos? 42El Señor contestó: ¿Quién es, pues, 
el administrador fiel, prudente, a quien pondrá el amo sobre su 
servidumbre para distribuirle la ración de trigo a su tiempo? 
43Dichoso ese siervo a quien el amo, al llegar, le hallare ha-
ciendo así. 44En verdad os digo que le pondrá sobre todos sus 
bienes. 45Pero si ese siervo dijese en su corazón: Mi amo tarda 
en venir, y comenzase a golpear a siervos y siervas, a comer, y 
beber, y embriagarse, 46llegará el amo de ese siervo el día que 
menos lo espere y a la hora que no sabe, y le mandará azotar 
y le pondrá entre los infieles. 47Ese siervo que, conociendo la 
voluntad de su amo, no se preparó ni hizo conforme a ella, reci-
birá muchos azotes. 48El que, no conociéndola, hace cosas dig-
nas de azotes, recibirá pocos. A quien mucho se le da, mucho se 
le reclamará, y a quien mucho se le ha entregado, mucho se le 
pedirá.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dios Padre os da el Reino

Sí, hijos de Dios, amigos de Cristo, hermanos del Papa, Dios 
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Padre da su Reino a los que quieren; si quieres, lo tienes, pero 
para vivir en tal lugar maravilloso, hay unas condiciones de 
vida, porque no todos pueden vivir en este lugar de Amor, si no 
saben amar, si no han amado, si no aman a Dios sobre todas las 
cosas.

Para ir al Reino de Dios, es decir, con Dios, hay que saber 
pedir perdón y perdonar; ¿sabes tú hacer esto?, pero hacerlo 
como lo hace Dios, con borrón y cuenta nueva, a los que te pi-
den perdón. Es decir, eso de la cuenta nueva, es que no hay 
nada en ella, no te deben nada, está vacía, es una cuenta como 
puedes tener por cualquier otro desconocido, aunque tú has co-
nocido el dolor de la falta, del error, del pecado, de la hipocresía 
de quien luego te pide perdón. Perdona y recuerda, recuerda 
que has perdonado, como Dios te perdona siempre después de 
una buena confesión, de esas en que te culpas con dolor de tus 
pecados.

Amigo-a, hermano-a en Cristo, quiero, te pido por favor, 
que medites bien y claramente, que hay un Reino fuera de este 
mundo, un Reino maravilloso, pleno, lleno de amor por ti, que 
te espera. Ten tu mira en él, y haz obras de misericordia en esta 
tierra, porque el Cielo, el Reino de Dios que está en el Cielo, se 
gana con el perdón de tus pecados, con liberarte del dolor que 
te da haber pecado, que te da que otros, pecando contra Dios, 
te hayan utilizado a ti como motivo y ocasión de pecar.

Perdona, porque sí; te dañan, ¡lo sé!, pero tú debes saber, 
que más daño se han hecho a ellos mismos, los que han pecado 
y pecan contra ti, porque haciendo eso malo que te hacen, se 
PIERDEN el Reino. Oh, si tan sólo comprendiérais eso, ten-
drías dolor por el pecador, por el que te daña, porque por da-
ñarte a ti, NO IRÁ AL CIELO, no irá al Reino de Dios. No es 
venganza, ¡es justicia! Dios no te venga, sino que la persona 
que peca contra ti, pierde.
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Mañana hablaré de los “perdedores”. ¡Te espero, amigo-a! 
¡Hasta mañana, con salud en tu alma!; de la salud del alma, ha-
blaré pasado mañana. Tú ven y verás, comprenderás que la vida 
de la Gracia es ¡el no va más!; de eso, de la vida de la Gracia, te 
hablaré después; tú sigue leyéndome porque ya somos amigos, 
¿verdad?, ¡claro que sí!; yo, por ti, escribo y oro y rezo el rosario 
entero. Sí, también hablaré del rezo del Santo Rosario… Tantas 
cosas sé, tantas cosas te diré, para el bien de tu fe, que crecerá 
y se fortalecerá con mis palabras. Soy sacerdote para todas las 
almas.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 12 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /19º

San Mateo 17, 22-27
Por Mí y por ti
22Estando reunidos (Jesús y los discípulos) en Galilea, díjoles 
Jesús: El Hijo del hombre tiene que ser entregado en manos de 
los hombres, 23que le matarán, y al tercer día resucitará. Y se 
pusieron muy tristes. 
24Entrando en Cafarnaúm, se acercaron a Pedro los percep-
tores de la didracma y le dijeron: ¿Vuestro Maestro no paga la 
didracma? 25Y él respondió: Cierto que sí. Cuando iba a entrar 
en casa, le salió Jesús al paso y le dijo: ¿Qué te parece, Simón? 
Los reyes de la tierra, ¿de quiénes cobran censos y tributos? 
¿De sus hijos o de los extraños?26Contestó él: De los extraños. 
Y le dijo Jesús: Luego los hijos están exentos. 27Mas, para no 
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escandalizarlos, vete al mar, echa el anzuelo, y agarra el primer 
pez que pique, ábrele la boca, y en ella hallarás un estater; tó-
malo y dalo por mí y por ti.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Por Mí y por ti

Dios, cuando te pide que hagas algo por Él, siempre te tiene 
en cuenta, como cuando Pedro fue a pagar por Dios, Jesús, los 
impuestos, y le dijo que el dinero que entregara, también servi-
ría para pagar sus impuestos, los del mismo Pedro.

Dios, a ti, que espera que con tu vocación matrimonial le des 
el fruto de este amor, que son los hijos, siempre te va a ayudar 
a cumplir con sus designios, pero, séme recio, séme honesto, 
séme ahorrador y, como el mismo Jesús, Dios, que nació en 
una cueva, siendo Rey, vive la pobreza porque sí, porque hay 
muchos que no tienen ni para pagar impuestos.

Los hijos son un regalo de Dios, y no necesitan tantos vesti-
dos, y más habiendo ahora lavadoras, y creciendo tan rápido 
los hijos, no les hacen falta tantos vestidos, ni tantas cosas in-
necesarias, y saber compartir; el niño Jesús compartió con el 
buey y la mula su primera vivienda; ¿es que vas a ser tú, más 
que Dios?, ¿es que quieres un palacio para cada hijo? Jesús fue 
en burro, cuando otros iban a caballo, y algunos en carro.

Dios te dará lo que necesites, pero no despilfarres en comi-
das caras, come sano para ser fuerte, y duerme más. La vida no 
es para disfrutar, sino para vivir feliz.

Se vive feliz, cuando uno es amado por Dios y por la familia. 
El reconocimiento social, no da jamás la felicidad; la felicidad 
la da el que tú hagas lo que Dios te pide, como Pedro hizo, y fue 
a pescar, y dentro del pez encontró la moneda que Jesús le dijo, 
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y pudo pagar sus impuestos, al pagar los de Jesús, Dios Hijo, 
que estuvo en el mundo y está en el mundo, porque resucitó, y 
resucitó porque en todo obró la voluntad de Dios Padre; y por 
hacerla, hacer la voluntad de Dios, lloró, fue golpeado, insul-
tado, se quedó solo y abandonado de todos, pero Él, Jesús, el 
Mesías, JAMÁS abandonó a Dios Padre, sino que le obedeció 
en todo, y ahora es Rey de Cielos y Tierra, tu Rey y Señor, que 
quiere que obres por Él y por ti, como le dijo a San Pedro, “das 
por Mí y por ti.”

Primero, Dios en tu vida y Dios contigo; todo te será propicio.
Confía en El que dio su vida por ti y resucitó, como tú tam-

bién vas a resucitar.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Martes, 13 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /19º

San Mateo 18, 1-5.10.12-14
La fama
1En aquel momento se acercaron los discípulos a Jesús, dicien-
do: ¿Quién será el más grande en el reino de los cielos? 2Él, 
llamando a sí a un niño, le puso en medio de ellos, 3y dijo: En 
verdad os digo, si no os volviereis y os hiciereis como niños, 
no entraréis en el reino de los cielos. 4Pues el que se humillare 
hasta hacerse como un niño de éstos, ése será el más grande en 
el reino de los cielos, 5y el que por mí recibiere a un niño como 
éste, a mí me recibe; 
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10Mirad que no despreciéis a uno de esos pequeños, porque en 
verdad os digo que sus ángeles ven de continuo en el cielo la faz 
de mi Padre, que está en los cielos. 12¿Qué os parece? Si uno 
tiene cien ovejas y se le extravía una, ¿no dejará en el monte 
las noventa y nueve e irá en busca de la extraviada?13Y si logra 
hallarla, cierto que se alegrará por ella más que por las noventa 
y nueve que no se habían extraviado. 14Así no es voluntad de 
vuestro Padre, que está en los cielos, que se pierda ni uno solo 
de estos pequeñuelos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La fama

Para conseguir ser el más grande en el Reino de los Cielos, la 
fama de la tierra, no te lo dará, sino que ser grande en el Reino 
de los Cielos es ser pequeño y humilde en la tierra, esta tierra 
que Dios te da, para que tú, viviendo, con tus obras, le des glo-
ria, y Él te bendecirá.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Miércoles, 14 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /19º

San Mateo 18, 15-20
Un hermano en la fe
(Dijo Jesús a sus discípulos): 15Si pecare tu hermano contra ti, 
ve y repréndele a solas. Si te escucha, habrás ganado a tu her-
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mano. 16Si no te escucha, toma contigo a uno o dos, para que 
por la palabra de dos o tres testigos sea fallado todo el negocio. 
17Si los desoyere, comunícalo a la Iglesia, y si a la Iglesia des-
oye, sea para ti como gentil o publicano.18En verdad os digo, 
cuanto atareis en la tierra será atado en el cielo, y cuanto desa-
tareis en la tierra será desatado en el cielo.
19Aún más: os digo en verdad que, si dos de vosotros convinie-
reis sobre la tierra en pedir cualquier cosa, os lo otorgará mi 
Padre, que está en los cielos. 20Porque donde están dos o tres 
congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Un hermano en la fe

Jesús, Dios, en el evangelio de hoy, aclara bien quiénes son 
tus hermanos y quiénes son los gentiles o publicanos, que son 
las personas que no viven tu misma fe cristiana católica. Yo no 
invento nada, lee el evangelio de hoy, y lo verás escrito por San 
Mateo.

Miremos la diferencia entre un hermano y un vecino; un her-
mano tiene los mismos padres que tú, un vecino no. Y tú eres 
de Dios, eres hijo de Dios e hijo de la Madre de Dios, porque 
Cristo, el Primogénito, Dios Hijo, que murió por ti, dejó a su 
Madre a san Juan, al apóstol más pequeño en edad; y se la dio 
como madre, porque fue fiel y estuvo a su lado, al lado de la 
Virgen María, que lloraba desconsolada al pie de la Cruz; y San 
Juan la sostenía, la cuidaba, como tú debes cuidar a los demás, 
a todos los hermanos en la fe, sobre todo esos “pequeños”, que 
a veces pecan; y como dice el evangelio de hoy, tienes que ir a 
solas a él, si ha pecado contra ti, y le pides explicación de sus 
malos hechos, de su mala acción o palabras; y le haces ver que 
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eso no puede ser, que Dios no lo quiere, que el Padre Dios pide 
santidad a todos, también a él. Porque a veces, los pequeños en 
la fe, creen que, por ser pequeños en la fe, pueden permitirse no 
cumplir los mandamientos; que siendo así, por ser pequeños en 
la fe, la misericordia de Dios hace que Dios, a ellos, no les pida 
que cumplan todos los mandamientos de la Ley de Dios, con la 
excusa de los vicios que están arraigados y de que cada quién va 
a su paso. ¡Amigos!, lo que es pecado, es pecado, ¡para todos!, 
y está muy claro y es fácil de aprender los diez mandamientos 
de la Ley.

Aquí pido, solicito, a los de CatholicosOnline, que pongan el 
link a las “Vacaciones de Amor”, que hace años estamos propa-
gando, para que tú, tú, te llenes de amor y vivas con el Amor, 
Dios, quince días de alegría, porque el amor a Dios te llena de 
alegría. Así que te animo a que, por quince días, hagas el plan 
de las “Vacaciones de Amor”, porque quiero, deseo, te pido, que 
disfrutes del Amor, este amor que puedes sentir y vivir, y que te 
hará tan feliz, como las vacaciones más fantásticas de tu vida. 
Haz el plan de las “Vacaciones de Amor”, y verás que, en quince 
días, recibirás en tu alma la dicha del Amor de Dios, que vendrá 
a tu encuentro y te dará el alimento de una vida espiritual sana, 
¡santa!.

VACACIONES de AMOR:
https://www.catholicosonline.net/vacaciones-de-amor-

con-dios/
Y volviendo al tema de los hermanos en la fe, esos que son 

amigos de Dios, tú y tú, y el otro, ése que también vive la fe, 
el creer en la Sagrada Biblia, el seguir la doctrina católica, con 
una vida espiritual de oración y plegaria.

Y los gentiles, los publicanos, ¡los mundanos!, que no tienen 
a Dios, a Cristo, como Rey de reyes y Señor, esos no son herma-
nos, pero sí que son tus semejantes, son a los que debes ayudar, 
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como el buen samaritano hizo.
A los hermanos, al hermano que te daña, ve a él, y a solas, le 

dices que ha pecado contra ti, y que rectifique; pero los gentiles, 
los publicanos, ¡los mundanos!, no van a entenderte, no van a 
comprenderte si vas y les dices, a solas, que han pecado contra 
ti; mejor, habla, ora a Dios, y que Él, Dios, apoye tu causa; a 
esos, a los mundanos, trátalos como lo que son, tus semejantes, 
no tus hermanos, sino esos a los que debes darles todo lo mejor 
de ti, como a tus hermanos, desde luego, porque tú, tú eres un 
discípulo de Cristo. Y si te digo que no les digas nada del mal 
que te hacen, es porque ¡no saben lo que hacen!, no conocen las 
Escrituras, no saben nada de Dios; entonces, es como hablar 
dos idiomas distintos, en los que ninguno comprende al otro; 
y ¿qué ocurre cuando no se entiende la gente?; aún se enfadan 
más que antes de intentar hablar cada uno su lengua, cada uno 
según su fe, o los que tienen fe y los que no la tienen. Mejor ha-
blar con el Dios de todos, si alguno, que no sea tu hermano, te 
ha dañado, ha pecado contra ti, porque, ¿para qué echar más 
leña al fuego?, ¿para producir un incendio?; por eso, hijo-a de 
Dios, aprende a vivir la mortificación, por saber que no todos te 
van a comprender, porque los que no viven la fe, ¿qué saben del 
perdón, del verdadero perdón, que es no volver a pecar?

En fin, todas estas cosas, te las iré hablando, porque tengo 
vida, y vida en abundancia en la fe, ¡la verdadera!, la Católica, 
Apostólica y Romana.   

¡Nos vemos en Misa!, no me falles.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Jueves, 15 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /19º - Solemnidad de la Asunción
 de la Bienaventurada Virgen María

San Lucas 1, 39-56
Los amigos de Dios
39En aquellos días se puso María en camino y con presteza fue 
a la montaña, a una ciudad de Judá, 40y entró en casa de Zaca-
rías y saludó a Isabel. 41Así que oyó Isabel el saludo de María, 
exultó el niño en su seno, e Isabel se llenó del Espíritu Santo, 
42y clamó con voz fuerte: ¡Bendita tú entre las mujeres y ben-
dito el fruto de tu vientre!43¿De dónde a mí que la madre de mi 
Señor venga a mí? 44Porque así que sonó la voz de tu saluta-
ción en mis oídos, exultó de gozo el niño en mi seno. 45Dichosa 
la que ha creído que se cumplirá lo que se le ha dicho de parte 
del Señor: 46Dijo María:
 Mi alma engrandece al Señor 47y exulta de júbilo mi espíritu 
en Dios, mi Salvador, 48porque ha mirado la humildad de su 
sierva; por eso todas las generaciones me llamarán bienaven-
turada, 49porque ha hecho en mí maravillas el Poderoso, cuyo 
nombre es santo. 50Su misericordia se derrama de generación 
en generación sobre los que le temen. 51Desplegó el poder de 
su brazo, y dispersó a los que se engríen con los pensamientos 
de su corazón. 52Derribó a los potentados de sus tronos y en-
salzó a los humildes. 53A los hambrientos los llenó de bienes, 
y a los ricos los despidió vacíos. 54Acogió a Israel, su siervo, 
acordándose de su misericordia. 55Según lo que había prome-
tido a nuestros padres, a Abraham y a su descendencia para 
siempre. 56María permaneció con ella como unos tres meses, y 
se volvió a su casa.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Los amigos de Dios

Los amigos de Dios, son aquellos que se ponen en camino 
para ayudar al necesitado, al que sufre, a ti que, a veces, ne-
cesitas de una mano amiga. Dios quiere que sus amigos sean 
como otro Cristo, que vayan a consolar a toda alma necesitada 
de consuelo y misericordia.

La Virgen María, Madre de Dios y amiga de Dios. Tú, como 
Ella, sé amiga, sé amigo de Dios, y ve al que sufre, hoy; no lo 
dejes.

Los que hacen esto, son los amigos de Dios.
Bendiciones.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 16 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /19º

San Mateo 19, 3-12
Te tentarán para probar tu fe y tu 
identidad
3Se le acercaron (a Jesús) unos fariseos con propósito de ten-
tarle, y le preguntaron: ¿Es lícito repudiar a la mujer por cual-
quier causa? 4Él respondió: ¿No habéis leído que al principio 
el Creador los hizo varón y hembra? 5Dijo: <<Por esto dejará 
el hombre al padre y a la madre y se unirá a la mujer, y serán 
los dos una sola carne>>. 6De manera que ya no son dos, sino 
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una sola carne. Por tanto, lo que Dios unió no lo separe el hom-
bre. 7Ellos le replicaron: Entonces ¿cómo es que Moisés ordenó 
dar libelo de divorcio al repudiar? 8Díjoles Él: Por la dureza de 
vuestro corazón os permitió Moisés repudiar a vuestras muje-
res, pero al principio no fue así. 9Y yo digo que quien repudia a 
su mujer (salvo caso de adulterio) y se casa con otra, adultera.
10Dijéronle los discípulos: Si tal es la condición del hombre 
con la mujer, no conviene casarse. 11Él les contestó: No todos 
entienden esto, sino aquellos a quienes ha sido dado. 12Porque 
hay eunucos que nacieron así del vientre de su madre, y hay 
eunucos que fueron hechos por los hombres, y hay eunucos que 
a sí mismos se han hecho tales por amor del reino de los cielos. 
El que pueda entender, que entienda.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Te tentarán para probar tu fe y tu 
identidad

Los malos católicos, al igual que los protestantes, te tentarán 
y te pedirán consejo para repudiar a la mujer con quien se ca-
saron en la fe.

¿Qué les dices tú a los que te piden consejo para separarse, 
para divorciarse?...

El maligno hace insidias y vienen a preguntarte, porque, como 
a Jesús, quieren tentarte; te preguntarán, como le preguntaron 
a Dios: ¿Es lícito repudiar a la mujer por cualquier causa?; ¿por 
qué no pueden casarse los homosexuales?... No temas a las pre-
guntas, teme más bien a tus respuestas, porque tienes que dar 
testimonio de tu fe; tienes que enseñar al que no sabe, dando 
palabras de tu fe, de la doctrina católica. ¿Y si se enfadan?, te 
preguntas. Se enfadarán, seguro, y tendrás que pasar por eso, 
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como lo pasó Jesús, Dios, que Él respondió: ¿No habéis leído 
que, al principio, el Creador los hizo varón y hembra?...

El ser humano es varón y hembra, así los creó Dios. Contesta 
así a los que te tentarán para probar tu fe y tu identidad, y diles: 
yo creo en Dios y creo en la palabra de la Sagrada Biblia, esta es 
mi fe.

Te dirán que es legal, por la ley civil, casarse los homosexua-
les, las lesbianas. Diles que es también legal, por la ley civil, 
creer y practicar la fe católica.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 17 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /19º

San Mateo 19, 13-15
Imposición de manos
13Entonces le fueron presentados (a Jesús) unos niños para 
que les impusiera las manos y orase; y como los reprendieran 
los discípulos, 14díjoles Jesús: Dejad a los niños y no les impi-
dáis acercarse a mí, porque de los tales es el reino de los cielos. 
15Y, habiéndoles impuesto las manos, se fue de allí.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Imposición de manos

Jesús, Dios, es cercano a ti; Él tocaba imponiéndote las ma-



32

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

nos, porque todo en Jesús era virtud; su cuerpo, salido de la 
Virgen María, era virtud, porque María estaba llena de gracia.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 18 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /20º

San Lucas 12, 49-53
Fuego de Amor
(Dijo Jesús a sus discípulos): 49Yo he venido a echar fuego en la 
tierra, ¿y qué he de querer sino que se encienda? 50Tengo que 
recibir un bautismo, ¡y cómo me siento constreñido hasta que 
se cumpla! 51¿Pensáis que he venido a traer paz a la tierra? Os 
digo que no, sino la disensión. 52Porque en adelante estarán en 
una casa cinco divididos, tres contra dos y dos contra tres; 53se 
dividirán el padre contra el hijo, y el hijo contra el padre, y la 
madre contra la hija, y la hija contra la madre, la suegra contra 
la nuera, y la nuera contra la suegra.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Fuego de Amor

Ama con toda la potencia de tu corazón, ¡ama de verdad!, 
ama sin querer dañar, sino queriendo dar de ti lo mejor, a Dios 
y a los demás; esto es el amor, ¡entrega!; entrégate haciendo 
obras buenas. Consuela al que sufre, ayuda al necesitado, tra-
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baja y haz bien tu trabajo. El mundo te necesita, necesita de ti, 
y no sólo una sonrisa, sino algo mejor, tu bondad de corazón.

Amando a Dios, conociendo a Jesús, vive en ti este fuego de 
amor que Dios, Jesús, enciende en el corazón del creyente que 
le conoce, le ama, le habla y le recibe como alimento de fe y 
amor en la Sagrada Hostia Consagrada.

Que tu fuego sea del buen amor de Dios.
No confundas la pasión de ser apasionado-a, con el fuego del 

amor; la pasión, a veces, hace bien, y otras hace mal; en cambio, 
el fuego, este fuego que Dios, Jesús, vino a encender, no pue-
de hacer nunca mal, siempre el bien. Podrás discernir si tienes 
pasión, o contiene tu corazón el fuego del amor de Dios, por las 
palabras y las obras que te empuje a hacer esta fuerza interior; 
si es amor, vivirás la fe, amarás a Dios sobre todas las cosas y 
personas, y harás siempre el bien y lo mejor, con caridad, por 
caridad.

Dios es Amor.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 19 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /20º

San Mateo 19, 16-22
El tener y el poseer
16Acércosele uno (a Jesús) y le dijo: Maestro, ¿qué obra buena 
he de realizar para alcanzar la vida eterna? 17Él le dijo: ¿Por qué 
me preguntas sobre lo bueno? Uno solo es bueno; si quieres en-
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trar en la vida, guarda los mandamientos. 18Díjole él: ¿Cuáles? 
Jesús respondió: No matarás, no adulterarás, no hurtarás, no 
levantarás falso testimonio; 19honra a tu padre y a tu madre y 
ama al prójimo como a ti mismo. 20Díjole el joven: Todo esto 
lo he guardado. ¿Qué me queda aún? 21Díjole Jesús: Si quieres 
ser perfecto, ve, vende cuanto tienes, dalo a los pobres y ten-
drás un tesoro en los cielos, y ven y sígueme. 22Al oír esto el 
joven, se fue triste, porque tenía muchos bienes.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
El tener y el poseer

Tener mucho, poseer tanto, como el joven del Evangelio; 
¿entiendes tú por qué una persona necesita tanto? Nadie nece-
sita tanto; lo que no necesites, dáselo a los pobres, y tendrás un 
Tesoro en los Cielos.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Martes, 20 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /20º

San Mateo 19, 23-30
Difícilmente entrará un rico en el Reino de 
los Cielos
23Y Jesús dijo a sus discípulos: En verdad os digo: ¡que difí-
cilmente entra un rico en el reino de los cielos!24De nuevo os 
digo: es más fácil que un camello entre por el ojo de una aguja 
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que entre un rico en el reino de los cielos. 25Oyendo esto, los 
discípulos se quedaron estupefactos, y dijeron: ¿Quién, pues, 
podrá salvarse? 26Mirándolos, Jesús les dijo: Para los hom-
bres, imposible; mas para Dios todo es posible.
27Entonces, tomando Pedro la palabra, le dijo: Pues nosotros 
lo hemos dejado todo y te hemos seguido, ¿qué tendremos? 
28Jesús les dijo: En verdad os digo que vosotros, los que me 
habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo del hombre 
se siente sobre el trono de su gloría, os sentaréis también vo-
sotros sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel. 
29Y todo el que dejare hermanos o hermanas, o padre o madre, 
o hijos o campos, por amor de mi nombre, recibirá el céntuplo 
y heredará la vida eterna. 30Y muchos primeros serán los pos-
treros; y los postreros, primeros.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Difícilmente entrará un rico en el Reino de 
los Cielos

Como os vengo enseñando, hijos de Dios, discípulos de Cris-
to, los casados sois iguales que los sacerdotes, en el sentido de 
que no sois de menor categoría, sino que, como los sacerdotes, 
tenéis un sacramento que os da la gracia de estado, por lo cual, 
teniendo a Dios, podéis seguir a Dios y ser llamados santos. 
No quiero que nunca más os sintáis abandonados de la Santa 
Madre Iglesia, como ocurre en muchos, que pensando que la 
santidad no es para los laicos, que no es para los que no sean 
sacerdotes o religiosos o laicos, llamados consagrados; que to-
dos los laicos, por el hecho de ser bautizados, sois consagrados. 
Muchos sacerdotes piden desde sus púlpitos, que la Iglesia rece 
para que haya vocaciones, y seguidamente dicen: “sacerdotales 
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y religiosas”. ¿Qué ocurre pues con los esposos? ¿Qué esperan 
entonces de los hijos de los esposos? Si Dios instituyó, primero 
de todo, el Santo Matrimonio en Adán y Eva, y todos hemos 
nacido de los primeros padres, ¿con qué respeto vamos a res-
petar a los padres, si los padres no se consideran de igual cate-
goría moral y espiritual que los sacerdotes y religiosos? ¿Adón-
de están llevando algunos de la Iglesia Santa, tal aberración de 
conceptos? La santidad es para todos los fieles, y de la misma 
manera que el comer no tiene porqué pervertir a la persona, 
tampoco tiene que hacerlo el uso del sexo dentro del matrimo-
nio. También se oye decir que los esposos deben ser castos; y la 
castidad es no practicar el sexo; esta es la denominación exacta 
de la castidad, la que entienden todos los jóvenes: el que no 
pueden tener sexo sin estar casados.

Si yo no fuera cristiano-católico, y analizara a los católicos, 
vería algunas cosas importantes que separan, a algunos católi-
cos, del buen sentido común, de lo natural, ¿cómo es esto de la 
castidad en el matrimonio; cómo es que quieren algunos “ven-
der” la idea de que los casados no sirven para santos, que son 
“esa clase de tropa”…; que cuando se pide por las vocaciones, se 
piden sacerdotes y religiosas-os?

Hermanos, amigos de Cristo, el que se casa, la que se casa, 
es por amor, no para servir con su unión a dar hijos al mundo, 
aunque realmente es así la forma y manera de que nazcan los 
hijos, por la unión de hombre y mujer. Si yo fuera un laico y 
quisiera casarme, ¡que soy sacerdote fiel y lo elegí libremente!, 
pero me pongo en la piel de un hombre que quiere amar a una 
mujer y cuidarla en todo y darle lo mejor, no la querré sólo unos 
días al mes, sino que la querré cada día, cada noche la amaré y 
la tendré en mis brazos como Cristo tiene en los suyos, de día y 
de noche, a la Santa Esposa, la Iglesia Católica. No me olvidaría 
de ella nunca, como nunca me olvido de mis fieles, como siem-
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pre los tengo presentes, aún en su ausencia; y velo por ellos y 
rezo al Padre por ellos, y doy mi vida sacerdotal por ellos, por 
cada uno de ellos. Pues, entonces, comprendo que un hombre 
que ama a una mujer, la ame siempre, la desee siempre; en-
tonces pregunto: ¿por qué en algunas parroquias, en el curso 
prematrimonial, les dan clases de métodos naturales para no 
tener hijos? ¿Es que todos los que van a casarse tienen motivos 
graves para evitar los hijos por medios naturales? ¿Es que ya 
tienen que casarse hipotecando su misión de padres, al dinero? 
¿Es que no tienen fe en este Dios que viste a los lirios del cam-
po? ¿Es que se puede graduar el amor humano y sentir pasión 
sólo “cuando toca”? ¿Es que no es para los laicos el sacrificio, 
la mortificación, LA CRUZ? ¿Es que sí son esa “clase de tropa”, 
que sólo sirve para dar hijos que puedan ser sacerdotes o reli-
giosos? ¿Qué ha pasado con la sensatez? ¿Es que para ser un 
esposo católico, uno tiene que ser eunuco 23 días al mes? ¿Es 
que es pecado desear a la esposa y querer vivir las delicias del 
cantar de los cantares, con ella, sólo con ella? ¿Es que la esposa 
sólo es un objeto de placer carnal para cuando debería descan-
sar, y es cuando tiene que fornicar?

Eso ven los que miran desde afuera de la Iglesia, y, por eso 
y otras cosas más, no quieren entrar, no quieren ser santos. Y 
tantas almas se pierden, no por ricos, sino por listos.

No se le puede pedir a un hombre que ama a una mujer, que 
no desee hacer el acto sexual con ella, ¡no se puede! Porque el 
amor es pasión, porque la pasión enciende los deseos de po-
seerse en un sólo ser.

¿No dice la Iglesia, que si un matrimonio no se ha consuma-
do, es nulo?

¡Que se aclaren muchos de la Iglesia!
No hay santidad, porque no hay amor.
Se basa el matrimonio según los ingresos económicos, no por 
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el sacramento matrimonial. No se espera en Dios, se espera el 
sueldo. No se cree en Dios, se cree en los días que “no hay que 
hacerlo”.

Algunos, llamando “paternidad responsable” a controlar el 
nacimiento de los hijos, con ello llaman IRRESPONSABLE a 
Dios, por si, haciendo lo natural en la unión sexual matrimo-
nial, nacieran hijos.

La responsabilidad es luchar por sueldos mejores, por vi-
viendas mayores, por una educación basada en el amor, y no 
en vivir el mundanismo, el consumismo.

Dicen algunos: “El vecino, la vecina, tiene esto, aquello, hace 
esto y aquello; y yo quiero tenerlo, yo quiero hacerlo, por no ser 
menos”.

Muchos católicos van de acomplejados, sabiendo que sólo se 
salvan los que entran por la puerta estrecha, ya que muchos 
católicos han perdido el sentido del sacrificio, de ofrecer a Dios 
incluso lo lícito, lo que no hace tanta falta para vivir como un 
rey.

Os diré, que fueron algunos sacerdotes, que empezaron todo 
este meollo, porque en sus mentes, querían irse ellos de vaca-
ciones y pasárselo bien, pero, para no hacer escándalo, induje-
ron a los padres de familias a ciertas necesidades.

Si os fijáis bien, cada vez más, algunos sacerdotes y algunos 
padres de familia, hacen más o menos lo mismo. Ambos van a 
Misa cada día, ambos rezan cada día un cierto tiempo similar, 
pero ambos tienen distinto sacramento. Los padres tienen que 
trabajar para mantener a sus hijos, para cuidarlos bien; y los 
sacerdotes, ¿qué hacen después de celebrar la Santa Misa?, ¿o 
es que con eso ya se les termina la jornada?; y mientras, du-
rante el día, las iglesias están cerradas. ¿Qué es ser sacerdote? 
¿Para qué existen las sacristías?, no sólo para ponerse las pren-
das para celebrar la Santa Misa. Está muy bien la cultura, pero 
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los feligreses necesitan del cura, como los hijos necesitan de los 
padres, y no sólo para darles de comer, sino para dialogar con 
ellos, para saber qué les sucede, ¿qué problemas tienen?

Si yo veo la Iglesia Católica desde lejos, si fuera ateo, agnós-
tico, no me atraería nada humano de Ella; y si regreso a Casa, 
a Roma, a la Iglesia Católica, es por la influencia del mismo 
Espíritu Santo, porque, lo que es por algunos católicos, da pena 
que sean bautizados y demuestren su poca fe, con obras de in-
diferencia hacia el feligrés, o de menosprecio al hijo que puede 
nacer.

Hoy me he extendido mucho, mañana seré más breve.
Hijos buenos del Padre, tenemos que decir al mundo, que 

vengan a Casa, que vengan a Roma, a la Iglesia Católica; y debe-
mos mostrarles con qué alegría y amor llevamos nuestra cruz, 
¡cada día! Y para la cruz, no hay vacaciones.

Os quiero mucho; quizás no os guste que os diga lo que opi-
no sobre lo que es opinable, que no es dogma de fe. Si es así, 
lo siento, siento haberos herido en vuestra mente, y pido a la 
Siempre Virgen María, que venga a confortaros el corazón con 
su “Sí”, el de la maternidad, porque Dios se lo pidió, pudiendo 
ser dada a la muerte, apedreada. ¡Esta es María!, ¡la Madre de 
la Humanidad Creyente!, la que amó con locura; y quisiera que 
todas las benditas mujeres católicas, la veneraran y la imitaran. 
Amén.

Soy un sacerdote fiel, mi Iglesia siempre está abierta, y yo 
dentro de ella para quien me quiera encontrar; ¡vivo por la fe!

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Miércoles, 21 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /20º

San Mateo 20, 1-16
“Id también vosotros a mi viña”
1Porque el reino de los cielos es semejante a un amo que salió 
muy de mañana a ajustar obreros para su viña. 2Convenido con 
ellos en un denario al día, los envió a su viña. 3Salió también a 
la hora de tercia y vio a otros que estaban ociosos en la plaza. 
4Díjoles: Id también vosotros a mi viña, y os daré lo justo. 5Y 
se fueron. De nuevo salió hacia la hora de sexta y de nona e hizo 
lo mismo, 6y, saliendo cerca de la hora undécima, encontró a 
otros que estaban allí, y les dijo: ¿Cómo estáis aquí sin hacer 
labor en todo el día? 7Dijéronle ellos: Porque nadie nos ha con-
tratado. El les dijo: Id también vosotros a mi viña. 8Llegada la 
tarde, dijo el amo de la viña a su administrador: Llama a los 
obreros y dales su salario, desde los últimos hasta los prime-
ros. 9Viniendo los de la hora undécima, recibieron un denario. 
10Cuando llegaron los primeros, pensaron que recibirían más, 
pero también ellos recibieron un denario. 11Al tomarlo murmu-
raban contra el amo, 12diciendo: Estos postreros han trabajado 
sólo una hora, y los has igualado con los que hemos soportado 
el peso del día y el calor. 13Y él respondió a uno de ellos, dicién-
dole: Amigo, no te hago agravio: ¿no has convenido conmigo un 
denario? 14Toma lo tuyo y vete. Yo quiero dar a este postrero 
lo mismo que a ti. 15¿No puedo hacer lo que quiero de mis bie-
nes? ¿O has de ver con mal ojo porque yo sea bueno? 16Así, los 
postreros serán los primeros, y los primeros, postreros. Porque 
son muchos los llamados y pocos los escogidos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
“Id también vosotros a mi viña”

¿Te atreves tú a ir a trabajar a la viña de Dios? Aunque sea la 
hora undécima, el pago será el mismo que da a todos, la Vida 
Eterna en el Reino Celestial.

No importan tus errores y fallos, tus pecados pasados, ya 
confesados a un sacerdote católico, que te ha dado en nombre 
de Dios la absolución de los mismos, y, si has sido inteligente, 
luego te has acogido a las indulgencias plenarias, que de ellas 
está repleta la Santa Madre Iglesia, que como Madre buena que 
es, te alivia de todo mal y quiere que tengas lo mejor siempre, 
y lo mejor es que puedas ir al Cielo directamente después de 
morir; y puedes ir, no por ti, sino por Cristo, el Mesías, que dejó 
instituída su Iglesia, que tiene las llaves del Cielo Eterno, y que-
riendo que seas santo, primero te da la doctrina, y con ella los 
Sacramentos, y también están las Indulgencias, que te hacen 
entrar sí o sí, ya de una, en el Cielo Eterno cuando mueres.

Es bueno decir a los moribundos, que van a morir, para que 
se confiesen, para que hagan indulgencia plenaria, y al morir, 
sean santos por la Gracia de Dios.

No está tan mal la vida, Dios protege a la persona de fe para 
que no se pierda jamás, para que, si quiere, reciba sus promesas 
y, si quiere, viva una vida de paz, la paz de ser la víctima de los 
demás, y jamás sea el verdugo de nadie, rigiendo su  conducta 
por los diez Mandamientos de la Ley de Dios, y estando pen-
diente de su conciencia. Porque, cuando la conciencia acusa, 
uno vive sin paz, y la conciencia tiene que ser buena y además 
apoyada en la fe, en saberse uno perdonado a la que va a confe-
sarse, y saberse uno libre de todo mal, por el perdón de Dios y 
las Indulgencias, que puedes ganarte una cada día; así, cuando 
vayas a dormir, sepas que Dios, si te lleva esta noche, estarás 
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con Él en el Paraíso.
Ten fe y vive feliz de saberte tan amado por Dios y por tu Ma-

dre, la Santa Iglesia Católica; y TODO ES GRATIS, y todas es-
tas bendiciones son para todos los que lo quieran, sea cual sea 
que fuera su situación económica o física. Dios no separa a los 
buenos, sino que son los malos los que se van de la presencia 
de Dios. Tú sé bueno, ¡sélo de ahora en adelante!, y acógete al 
Evangelio de la fe, para que sepas la Verdad, para que vivas la 
Verdad, para que seas feliz con la Verdad de ser un propagador 
de la fe viva, porque viviéndola, la propagas, sí o sí, porque to-
dos te ven y, viéndote, si ven a Jesús viviendo en ti, hay algo tan 
fuerte que los llama a mirarte, que es el amor con que Dios te 
ama y que hace de ti un instrumento que propaga la fe. Esto es 
ser trabajador de la viña del Señor, el que vivas la fe y te salves. 
¡Sálvate!, ¡sálvate por tu fe!, ¡salva a otros por tu fe!

Propaga el Evangelio de la fe, de tu fe viva.
Léeme, y mi fe te apoyará siempre, hayas hecho lo que hayas 

hecho, seas quien seas, apóyate en la fe de la Iglesia Católica; 
es tu Madre, cree en Ella, porque así lo quiere Dios, el Mesías 
que ya llegó al mundo y lo salvó. Eres salvado por Dios. Acepta 
su regalo de Amor verdadero, y ve con Él al Cielo; puedes ir si 
quieres, todo es cuestión de ti.

¿Quieres?
Te espero en el confesonario. Ven.
¡Dios te ama tanto!

P. Jesús
© copyright



43

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

EVANGELIO
 Jueves, 22 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /20º - Bienaventurada Virgen María Reina

San Lucas 1, 26-38
Los Ángeles van de parte de Dios
26En el mes sexto fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios 
a una ciudad de Galilea llamada Nazaret,27a una virgen despo-
sada con un varón de nombre José, de la casa de David; el nom-
bre de la virgen era María. 28Y presentándose a ella, le dijo: 
Salve, llena de gracia; el Señor es contigo. 29Ella se turbó al oír 
estas palabras, y discurría qué podría significar aquella saluta-
ción. 30El ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado 
gracia delante de Dios, 31y concebirás en tu seno y darás a luz 
un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. 32EL será grande 
y llamado Hijo del Altísimo, y le dará el Señor Dios el trono de 
David, su padre, 33y reinará en la casa de Jacob por los siglos, 
y su reino no tendrá fin. 
34Dijo María al ángel: ¿Cómo podrá ser esto, pues yo no conoz-
co varón? 35El ángel le contestó y dijo: El Espíritu Santo ven-
drá sobre ti, y la virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra, 
y por esto el hijo engendrado será santo, será llamado Hijo de 
Dios. 36E Isabel, tu pariente, también ha concebido un hijo en 
su vejez, y éste es ya el mes sexto de la que era estéril, 37porque 
nada hay imposible para Dios. 38Dijo María: He aquí a la sier-
va del Señor; hágase en mí según tu palabra. Y se fue de ella el 
ángel.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Los Ángeles van de parte de Dios
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Hay quien, erróneamente, tiene a los ángeles como a dioses, 
y no es así, sino que sólo hay un Dios, y los ángeles le obedecen 
y van siempre de parte de Dios. Los ángeles no hacen nada que 
no desee Dios.

Es bueno tener fe en Dios y en sus ángeles, porque esta es la 
verdad, la realidad, que Dios tiene ángeles que le sirven y hacen 
siempre su voluntad.

No creas jamás que un ángel va a ayudarte a pecar, a ir contra 
la Ley de Dios, contra la doctrina católica, porque esto no es así. 
Te recuerdo que los demonios son ángeles que van contra Dios, 
que fueron arrojados del Cielo. No te confundas, no creas que 
un ángel de Dios te va a ayudar a pecar, a fornicar con quien 
dices que amas, a robar a tu jefe, vecino, amigo. Ten las cosas 
claras, porque hay un día final para todos, donde se te juzgará 
por tu fe y caridad, y no por las cosas y personas que has con-
seguido.

Los Ángeles van de parte de Dios y te ayudan a cumplir con 
los diez mandamientos, para que te salves tú y tu casa.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Viernes, 23 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /20º

San Mateo 22, 34-40
Se ponen de acuerdo para ir contra Dios
34Los fariseos, oyendo que había hecho enmudecer a los sa-
duceos, se juntaron en torno a Él, 35y le preguntó uno de ellos, 
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doctor tentándole: 36Maestro, ¿cuál es el mandamiento más 
grande de la Ley? 37Él le dijo: Amarás al Señor, tu Dios, con 
todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. 38Este 
es el más grande y el primer mandamiento. 39El segundo, se-
mejante a éste, es: Amarás al prójimo como a ti mismo. 40De 
estos dos preceptos penden toda la Ley y los Profetas.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Se ponen de acuerdo para ir contra Dios

Algunos no aman a su prójimo como a sí mismos, algunos, 
aún siendo religiosos,  no aman a su prójimo como a sí mismos, 
porque creen que vivir la religiosidad, es estar dándole la es-
palda a los demás, y, ¡¡¡nooo!!! Esto no es así, hijos amados de 
Dios Padre y Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. Dios no dijo esto 
jamás, ni lo practicó ¡jamás!, ayudó a todos, sirviendo a Dios 
con esta labor.

No vayas contra tu semejante, porque es como ir contra Dios. 
Aunque sea una persona mala, ¡no vayas contra ella!; otra cosa 
es hacer cumplir la justicia con los injustos, con los que obran 
mal y hacen maldades, y perturban la paz. A esos llévalos ante 
el juez, para que el juez los reprenda, para que puedan salvar-
se, pero, no les hagas mal, no vayas contra nadie malo, porque 
NO TE ES LICITO, CRISTIANO. Tú, debes de cumplir los man-
damientos de la Ley de Dios, ¡esos!, esos que son por los que 
te ganarás el Cielo, uniendo a su cumplimiento, el uso de los 
sacramentos. Debes de hacer como Jesús, que a todos les ense-
ñó la Verdad, les mostró el Camino, y les pidió que vivieran su 
Vida.

Si haces esto, incluso posiblemente, tus hijos, tus padres, tus 
propios hermanos, irán contra ti; se pondrán de acuerdo para 
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ir contra ti. Bueno, ¿y qué?; ¿No pedías una señal del Amor de 
Dios? Pues la señal es esta, que a los que Dios ama y aceptan su 
Amor, y obran por amor, algunos se ponen de acuerdo para ir 
contra ti. Y vuelvo a decir: bueno, ¿y qué? Esta es la respuesta a 
tu fe, pero nadie, NADIE, podrá parar las obras de tu Caridad.

Dios te ama, ya lo sabes; si se ponen de acuerdo para ir con-
tra ti, es que eres de Dios, es que a Dios le agrada la labor de tus 
manos, el que propagues el Evangelio. Sí, reenvía este correo, 
¡cada día!

¡Aleluya!
Los ángeles cantan mientras hay PAZ en tu casa. Afuera, ¡qui-

meras!, no aman a Dios de veras.
Tú sigue viviendo la paz, estate contento, aunque tus hijos, 

tus padres, incluso tus hermanos, vayan contra ti. ¡Eres feliz!

P. Jesús
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EVANGELIO
 Sábado, 24 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /20º - Fiesta de San Bartolomé, Apóstol

San Juan 1, 45-51
Dios hace maravillas
45Encontró Felipe a Natanael y le dijo: Hemos hallado a aquel 
de quien escribió Moisés en la Ley y los Profetas, a Jesús, hijo 
de José de Nazaret. 46Díjole Natanael: ¿De Nazaret puede salir 
algo bueno? Díjole Felipe: Ven y verás. 47Vio Jesús a Natanael, 
que venía hacia Él, y dijo de él: He aquí un verdadero israelita, 
en quien no hay dolo. 48Díjole Natanael: ¿De dónde me cono-
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ces? Contestó Jesús y le dijo: Antes que Felipe te llamase, cuan-
do estabas debajo de la higuera, te vi. 49Natanael le contestó: 
Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel. 50Contes-
tó Jesús y le dijo: ¿Porque te he dicho que te vi debajo de la hi-
guera crees? Cosas mayores has de ver. 51Y añadió: En verdad, 
en verdad os digo que veréis abrirse el cielo y a los ángeles de 
Dios subiendo y bajando sobre el Hijo del hombre.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dios hace maravillas

Algunos ven las maravillas que hace Dios, otros dudan, otros 
no creen; ¿de cuál de ellos eres tú?; contéstate sinceramente, 
entrando en ti mismo, en ti misma, y contestándote con la ver-
dad. Y recuerda que Dios te ama, contestes lo que contestes.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Domingo, 25 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /21º

San Lucas 13, 22-30
¿Son pocos los que se salvan?
22(Jesús) Recorría ciudades y aldeas, enseñando y siguiendo 
su camino hacia Jerusalén. 23Le dijo uno: Señor, ¿son pocos 
los que se salvan? Él le dijo: 24Esforzaos a entrar por la puerta 
estrecha, porque os digo que muchos serán los que busquen 



48

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

entrar y no podrán; 25una vez que el amo de casa se levante y 
cierre la puerta, os quedaréis fuera y llamaréis a la puerta, di-
ciendo: Señor, ábrenos. El os responderá: No sé de dónde sois. 
26Entonces comenzaréis a decir: Hemos comido y bebido con-
tigo y has enseñado en nuestras plazas. 27El dirá: Os repito que 
no sé de dónde sois. Apartaos de mí todos, obradores de ini-
quidad. 28Allí habrá llanto y crujir de dientes, cuando viereis 
a Abraham, a Isaac y a Jacob y a todos los profetas en el reino 
de Dios, mientras vosotros seréis arrojados fuera. 29Vendrán 
de oriente y de occidente, del septentrión y del mediodía, y se 
sentarán a la mesa en el reino de Dios, 30y los últimos serán los 
primeros, y los primeros serán los últimos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
¿Son pocos los que se salvan?

Cuando un padre, una madre, amonesta a su hijo, y éste no 
obedece, ¿crees que será capaz de obedecer a Dios Padre?

Donde no hay obediencia a los padres, donde no se cumple 
con el cuarto mandamiento de la Ley de Dios, hay pecado, y por 
el pecado se pierde la gracia santificante.

¿Crees que el que conociendo a sus padres buenos, no les 
obedece, no les honra, entrará en el Reino de los Cielos?

Volved a la familia, haced familia, ayudaos los unos a los 
otros, pedíos perdón y perdonaos; y no pequéis más, y el que 
peque, que no sea aplaudido, sino que sea amonestado para 
que se arrepienta de sus pecados y pueda salvarse, porque la 
salvación viene de no tener pecado alguno; el que peca, éste, si 
no se arrepiente y va a confesarse, éste irá al Infierno, por sus 
pecados. Siempre ha sido así, y siempre será así para todos los 
hombres, hijos de Dios, que los creó.
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P. Jesús
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EVANGELIO
 Lunes, 26 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /21º

San Mateo 23, 13-22
Los hipócritas
(Dijo Jesús): 13¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócri-
tas, que cerráis a los hombres el reino de los cielos! Ni entráis 
vosotros ni permitís entrar a los que querían entrar. 14/15¡Ay 
de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas, que recorréis mar 
y tierra para hacer un solo prosélito, y, luego de hecho, le ha-
céis hijo de la gehenna dos veces más que vosotros! 16¡Ay de 
vosotros, guías ciegos, que decís: Si uno jura por el templo, eso 
no es nada; pero si jura por el oro del templo, queda obligado! 
17¡Insensatos y ciegos! ¿Qué vale más, el oro o el templo, que 
santifica el oro? 18Y si alguno jura por el altar, eso no es nada; 
pero si jura por la ofrenda que está sobre él, ése queda obliga-
do. 19Ciegos, ¿qué es más, la ofrenda o el altar, que santifica la 
ofrenda? 20Pues el que jura por el altar, jura por él y por lo que 
está encima de él. 21Y el que jura por el templo, jura por él y por 
quien lo habita. 22Y el que jura por el cielo, jura por el trono de 
Dios y por el que en él se sienta.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
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Los hipócritas
Son esos, los hipócritas, que propagan la Buena Nueva, y 

luego de conseguir adeptos, no les enseñan, ni con palabras ni 
obras, a vivir la fe. La fe no es sólo para deleitarse de la His-
toria, de la Verdad, de las Maravillas de Dios, de Dios mismo, 
que le vemos en la Historia, y que en los Evangelios se conoce a 
Cristo, el Hijo de Dios; la fe es imitar a Cristo, no sólo hablar de 
Él, sino que hay que hacer como Él, ¡ser otros cristos!; esta es 
la fe viva, la que Dios nos pide, y no la de los hipócritas, que se 
quedan en saber la Historia y hablar de ella, y actuar como los 
mundanos, igual que ellos, que no sirven a Dios, que no imitan 
a Dios, que no tienen obras de caridad.

Ved, no sólo las palabras, sino también las obras de los que 
saben la Historia. Y esto no es juzgar, esto es ser astutos como 
serpientes y dóciles como palomas. Dios rescató las almas con 
el precio de su propia vida; es demasiado el precio para no to-
marse las cosas en serio, y no como hacen los hipócritas, que 
saben y no hacen, ni enseñan a hacer, sino que hay que IMI-
TAR A CRISTO REY.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Martes, 27 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /21º

San Mateo 23, 23-26
Justicia, misericordia, buena fe
(Dijo Jesús): 23¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas, 
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que diezmáis la menta, el anís y el comino, y dejáis lo más grave 
de la Ley: la justicia, la misericordia y la lealtad! Bien sería ha-
cer aquello, pero sin omitir esto. 24Guías ciegos, que coláis un 
mosquito y os tragáis un camello. 25¡Ay de vosotros, escribas y 
fariseos, hipócritas, que limpiáis por de fuera la copa y el plato, 
que por dentro están llenos de rapiñas y codicias! 26Fariseo 
ciego, limpia primero por dentro la copa, para que también su 
exterior quede limpio.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Justicia, misericordia, buena fe

Lo justo tiene que hacerse, debe  hacerse, hay que cumplir 
con el deber humano, cristiano, de estado. El que es sacerdote, 
¡que cumpla su cometido! El que es padre-madre, ¡que cumpla 
su función! El que es hijo-a, ¡cumpla toda su vida con el cuarto 
mandamiento!, honrar a su padre y a su madre, ¡es de Ley, Ley 
de Dios! El que es soltero, que tenga una vida digna, llena de 
pureza, mansedumbre, castidad; ¡nada de fornicar y de hacer 
actos impuros! El que tenga salud, ¡que trabaje!, sea cobrando 
o de gratis, pero que nadie se dé al ocio, al egoísmo; ¡ayudaos 
unos a otros! El que esté enfermo, que se cuide, que acuda al 
médico y confíe en la medicina y en la oración, que todo lo pue-
de; que se deje cuidar y tenga paciencia en su enfermedad, con 
su enfermedad. El solo que busque a Dios, y el que no está solo, 
también que lo busque, con la oración y la acción de gracias. 
Que todos se bauticen, que usen de la confesión asiduamente, y 
comulguen, siempre estando en gracia de Dios. Que nadie juz-
gue al hermano, más bien comprenda su vida y le ayude a vivir-
la en gracia de Dios, por el ejemplo de su vida, viviendo él, ¡tú!, 
siempre, en gracia de Dios; y veréis como la Divina Providencia 
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hace maravillas en vuestras vidas y en la de los demás. Sobre 
todo confiad en Dios, más que en el dinero, porque Dios es Rey 
y Señor de Cielos y tierra, y todo lo que necesitáis, ¡pedídselo!, 
porque el Rey manda y ordena.  

Misericordia para el pecador. Buen ejemplo para el que es 
tentado, y los santos siempre son tentados, no más que otros, 
pero sí como todos. Vosotros santos, recordad que Jesús fue 
tentado, y por ser Dios, superó la prueba, la mala tentación. 
Los santos son tentados y necesitan misericordia, para que no 
se llene su corazón de soberbia y su mente de orgullo, por esto 
es importante que los hermanos en la fe se den la mano, y se 
ayuden con palabras y con obras de misericordia. ¡No juzguéis!, 
porque el Demonio hace caer, y la misericordia levanta. ¡Le-
vántate!, ¡vamos!, Dios te ama.

Hacer las cosas, decir las cosas, con buena fe, esperando 
siempre lo mejor de los demás, viendo siempre la mejor parte, 
y en todo, lo providencial; incluso del pecado, saca Dios cosas 
buenas para las almas, como es la humildad y el dolor por ser 
un pecador. ¡Ánimo!, Dios te ama, cada día más.

Paz.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Miércoles, 28 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /21º

San Mateo 23, 27-32
La paciencia
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(Habló Jesús diciendo): 27¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, 
hipócritas, que os parecéis a sepulcros encalados, hermosos 
por fuera, mas por dentro llenos de huesos de muertos y de 
toda suerte de inmundicias! 28Así también vosotros por fuera 
parecéis justos a los hombres, mas por dentro estáis llenos de 
hipocresía e iniquidad. 29¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, 
hipócritas, que edificáis sepulcros a los profetas y adornáis los 
monumentos a los justos,30y decís: Si hubiéramos vivido noso-
tros en tiempos de nuestros padres, no hubiéramos sido cóm-
plices suyos en la sangre de los profetas! 31Ya con esto os dais 
por hijos de los que mataron a los profetas. 32Colmad, pues, 
la medida de vuestros padres. 33Serpientes, raza de víboras, 
¿cómo escaparéis al juicio de la gehenna?

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La paciencia

Paciencia, hay que tener mucha paciencia, con las palabras y 
obras de los hipócritas; y todos conocéis de esos, de los que ha-
cen ver que practican la fe, y la proponen, pero no la viven. La 
fe es para vivirla, para endulzar la vida con ella, para cambiar al 
mundo con ella, para ser del mundo con ella, ¡la fe!

Ten paciencia con esos que murmuran, y algunos que te dan 
sermones, y son hipócritas; tú ve a la Verdad y disfruta del 
Amor, que es Dios, y lo tienes en los sacramentos, en la oración.

Enseña a los hipócritas, con tu ejemplo, y verás cómo se irán 
y te dejarán una vida de paz, para ti y los de tu casa.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Jueves, 29 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /21º - Martirio de San Juan Bautista

San Marcos 6, 17-29
“No te es lícito tener a la mujer de tu 
hermano”
17Porque, en efecto, Herodes había enviado a prender a Juan y 
le había encadenado en la prisión a causa de Herodías, la mujer 
de su hermano Filipo, con la que se había casado. 18Pues decía 
Juan a Herodes: No te es lícito tener la mujer de tu hermano. 
19Y Herodías estaba enojada contra él y quería matarle, pero 
no podía, 20porque Herodes sentía respeto por Juan, pues sa-
bía que era hombre justo y santo, y le amparaba, y cuando le oía 
estaba muy perplejo, pero le escuchaba con gusto. 21Llegado 
un día oportuno, cuando Herodes en su cumpleaños ofrecía un 
banquete a sus magnates, y a los tribunos, y a los principales 
de Galilea, 22entró la hija de Herodías y, danzando, gustó a 
Herodes y a los comensales. El rey dijo a la muchacha: Pídeme 
lo que quieras y te lo daré. 23Y le juró: Cualquier cosa que me 
pidieras, te la daré, aunque sea la mitad de mi reino. 24Salien-
do ella, dijo a su madre: ¿Qué quieres que pida? Ella le contes-
tó: La cabeza de Juan el Bautista. 25Entrando luego con pres-
teza, hizo su petición al rey, diciendo: Quiero que al instante 
me des en una bandeja la cabeza de Juan el Bautista. 26El rey, 
entristecido por su juramento y por los convidados, no quiso 
desairarla. 27Al instante envió el rey un verdugo, ordenándole 
traer la cabeza de Juan. Aquél se fue y le degolló en la cárcel, 
28trayendo su cabeza en una bandeja, y se la entregó a la mu-
chacha, y la muchacha se la dio a su madre. 29Sus discípulos 
que lo supieron, vinieron y tomaron el cadáver y lo pusieron en 
un monumento.
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Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
“No te es lícito tener a la mujer de tu 
hermano”

No te cases, no te enamores, no te fijes siquiera en la mujer 
de otro; esto es robar y desear los bienes del prójimo. Es un pe-
cado mortal. Es decir, te vas a ir al Infierno eternamente.

¡No te juegues tu felicitad terrenal y eterna por una mujer 
ajena!; ¡te irá mal!, ¡muy mal! Harás maldades por ella, como 
cortar la cabeza de un profeta. Dirás que el baile es lo más im-
portante para ti, el baile de la seducción de los instintos, y por 
compensación al placer sentido, darás la mitad de tu reino y te 
irás al Infierno.

No, no es broma; es la Verdad del Evangelio; Jesús te da el 
Cielo y, sin Él, vas a ir al Infierno, si no aceptas la Verdad de la 
Iglesia, si no escuchas al Papa y no obedeces a tu buen Obispo. 

Escucha hijo mío, hija mía, no te fíes de ti mismo, renuncia 
a llevar a cabo lo que te produce placer carnal y se aparta de 
hacer el bien y vivir lo bueno; ¡haz lo bueno!, imita en todo a 
Cristo. Ya sé que Dios no se casó, no fundó un hogar humano; 
fundó un Hogar divino con los hijos que lo aman, y lo llama-
mos Iglesia Universal, Católica; ¡somos cristianos!, bautizados 
por el Espíritu Santo, que da la caridad de hacer todas las cosas 
nuevas, ¡bien hechas! ¡Sé otro Cristo! por la fe, por el bautismo, 
y por la frecuencia en que uses de los sacramentos, y según la 
pureza de tu corazón.

Dios hará en ti, y contigo, obras maravillosas, sublimes, dig-
nas de ser presentadas a Dios.

Hombre, no te es lícito tener a la mujer de tu hermano; ni a 
ti, mujer, te es lícito dejar al esposo, por otro que te dice que 
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está enamorado, ¡sólo te desea!
El amor verdadero está en la pureza, porque la pureza vive en 

el corazón; no hay otro lugar para vivir esta condición humana, 
la santa pureza cristiana.

Mañana hablaré del divorcio.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 30 de agosto de 2.019

/ Tiempo Ordinario /21º

San Mateo 25, 1-13
Sé virgen
(Dijo Jesús a sus discípulos esta parábola): 1Entonces el rei-
no de los cielos será semejante a diez vírgenes que, tomando 
sus lámparas, salieron al encuentro del esposo. 2Cinco de ellas 
eran necias, y cinco prudentes; 3las necias, al tomar las lám-
paras, no tomaron consigo aceite, 4mientras que las pruden-
tes tomaron aceite en las alcuzas juntamente con sus lámparas. 
5Como el esposo tardaba, se adormilaron todas y se durmieron. 
6A la medianoche se oyó un clamoreo: Ahí está el esposo; salid 
a su encuentro. 7Se despertaron entonces todas las vírgenes y 
se pusieron a preparar sus lámparas. 8Las necias dijeron a las 
prudentes: Dadnos aceite del vuestro, porque se nos apagan las 
lámparas. 9Pero las prudentes respondieron: No, porque po-
dría ser que no bastase para nosotras y vosotras; id más bien 
a la tienda y compradlo.10Pero, mientras fueron a comprarlo, 
llegó el esposo, y las que estaban prontas entraron con él a las 
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bodas y se cerró la puerta. 11Llegaron más tarde las otras vírge-
nes, diciendo: Señor, señor, ábrenos. 12Pero él respondió: En 
verdad os digo que no os conozco. 13Velad, pues que no sabéis 
el día ni la hora.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Sé virgen

Mujer, sé virgen, y, además, sé una virgen prudente; ten pre-
parada siempre tu lámpara, la lámpara de la fe, de las obras de 
la misma, para que, con tu luz, el esposo te reconozca como a 
su futura esposa. 

Sal a la calle, a la plaza, y muestra la bondad, la belleza de tu 
fe, en obras de caridad, dando esperanza, a todos, de la bondad 
de Dios, de que Dios salva y sana. 

Esas vírgenes que han perdido la fe, que dejaron morir sus 
obras, que uniéndose al mundanismo, fornicaron, y, ahora, la 
oscuridad las cubre, y no hallan esposo que las cuide; ¡necias! 
Pedid perdón, acudid a la confesión, y ¡no pequéis más! 

Hay de esas vírgenes necias, que gritan a las vírgenes pru-
dentes, y quieren que les presten su luz, para usurparles la vir-
ginidad, y presentarse ante el esposo como la mujer perfecta; 
¡mucho cuidado con las malas amigas! Son esas que te dicen 
que debes tener sexo para conocerlo, porque hay que entregar-
se para retener al chico que te gusta, al hombre que quieres. 
¡¡Necias!! 

Tú, buena mujer, hija dócil en la fe católica, abstente de for-
nicar; ¡no te masturbes! ni mires pornografía; tú estate siem-
pre con la lámpara encendida, esperando al esposo. Las vírge-
nes necias te gritarán pidiendo socorro, ayuda en su oscuridad, 
porque se durmieron; su fe se les durmió, y vivieron el munda-
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nismo con todas sus consecuencias; incluso aceptaron el abor-
to, la prostitución; quizás por regalos y cenas, paseos en coches 
caros, más que por dinero, pero la verdad es que se prostituye-
ron. ¡Qué necias fueron, olvidando a Dios! Prefirieron al diablo 
antes que a Jesús, el Verbo encarnado. 

Hijo de Dios, tú, que quieres ser esposo, que desde siempre 
has sido fiel a la fe, estás destinado para una virgen prudente 
que te de la luz de su lámpara, de su corazón, que unida a la 
tuya, forméis un todo con Dios, bajo el sacramento del santo 
matrimonio. 

Y si tú no has sido prudente, si has sido una virgen necia, y 
has pedido perdón sinceramente, y con dolor de verdad de tus 
pecados, haciendo propósito sincero de no volver a pecar, la 
misma Virgen María viene a ti y, por ser tu Madre bendita, en-
ciende tu lámpara, tu corazón, dejando tú que Ella viva en él; y 
consultándole todas tus cosas, a través de la oración de fe, que 
guiada por el Espíritu Santo, te dará luz, y podrás ver, y podrás 
esperar al esposo, sea un hombre que siempre fue fiel, o sea un 
hombre que, como tú, pecó, y como tú, por la Gracia de Dios, 
también puede esperar las delicias de tener como a esposa a 
una virgen prudente que siempre vivió la fe, y su virginidad la 
tiene completa, sin pecado alguno contra la castidad. 

Con Dios, todas las cosas son nuevas, y todas las personas 
renacen por la fe, y Dios las hace nuevas también. Amén.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 31 de agosto de 2.019



59

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

/ Tiempo Ordinario /21º

San Mateo 25, 14-28
Antes de partir
(Dijo Jesús a sus discípulos esta parábola): 14Porque es como 
si uno, al emprender un viaje, llama a sus siervos y les entrega 
su hacienda, 15dando a uno cinco talentos, a otro dos y a otro 
uno, a cada cual según su capacidad, y se va. 16Luego el que 
había recibido cinco talentos se fue y negoció con ellos y ganó 
otros cinco. 17Asimismo el de los dos ganó otros dos. 18Pero 
el que había recibido uno se fue, hizo un hoyo en la tierra y es-
condió el dinero de su amo. 19Pasado mucho tiempo, vuelve 
el amo de aquellos siervos y les toma cuentas, 20y, llegando 
el que había recibido los cinco talentos, presentó otros cinco, 
diciendo: <<Señor, tú me has dado cinco talentos; mira, pues, 
otros cinco que he ganado>>. 21Y su amo le dice: <<Muy bien, 
siervo bueno y fiel, has sido fiel en lo poco, te constituiré sobre 
lo mucho; entra en el gozo de tu señor>>. 22Llegó el de los dos 
talentos y dijo: <<Señor, dos talentos me has dado; mira otros 
dos que he ganado>>. 23Díjole su amo: <<Muy bien, siervo 
bueno y fiel; has sido fiel en lo poco, te constituiré sobre lo mu-
cho; entra en el gozo de tu señor>>. 24Se acercó también el que 
había recibido un solo talento y dijo: <<Señor, tuve cuenta que 
eres hombre duro, que quieres cosechar donde no sembraste y 
recoger donde no esparciste, 25y, temiendo, me fui y escondí 
tu talento en la tierra; aquí lo tienes>>. 26Respondióle su amo: 
<<Siervo malo y haragán, ¿conque sabías que yo quiero cose-
char donde no sembré y recoger donde no esparcí? 27Debías, 
pues, haber entregado mi dinero a los banqueros, para que a 
mi vuelta recibiese lo mío, con los intereses>>. 28Quitadle el 
talento y dádselo al que tiene diez.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Antes de partir

Negocia con lo que eres, con quien eres, siendo santo, por 
la Gracia de Dios, y ten misericordia, y enseña con tu ejemplo 
lo que es la vida. Vive y disfruta de sacar de ti mismo lo mejor, 
confía en Dios y trátale de continuo con la oración, con la bon-
dad, con la belleza de tu corazón, que contiene misericordia, 
justicia, caridad.

Pon a Dios en tu vida y disfruta de tu fe, que NADIE te la 
puede quitar. La fe es tuya y, por tenerla, la puedes enseñar y 
propagar, y VIVIR.

Disfruta de orar, de rezar, y confía en que Dios siempre está a 
tu lado, apoyándote en todo, porque es bueno y te ama, porque 
es Dios Todopoderoso, Amor.

Confía en Aquel que NO falla, que siempre te ama, y que a tu 
lado está, en la dicha y en la adversidad.

Ora, reza, alaba a Dios.

P. Jesús
© copyright


